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I. INTRODUCCIÓN

El estudio de las élites parlamentarias en América
Latina puede considerarse un apartado dentro del análisis
global de los sistemas políticos de la región, un tema que ha
sido explorado con anterioridad (Alcántara, 1989 y 1990).
Asimismo, los estudios que se incluyen en este número se
enmarcan dentro del análisis general de las élites, un análi-
sis nunca abordado en términos continentales. En efecto,
desde el clásico trabajo compilado por Lipset y Solari
(1967) hasta el más reciente editado por Gunther (1992),
los análisis han girado en torno a casos nacionales específi-
cos (Bravo, 1986) o bien en torno a ámbitos sectoriales (éli-
tes militares, culturales, industriales, sindicales, campesi-
nas, etc.), centrándose así en casos singulares a partir de los
que se desarrollaba una comparación limitada. No existen,
para dicha región, trabajos de la profundidad y el impacto
del de Putnam (1973) para el caso de Gran Bretaña e Italia.
De tal forma que nuestro desconocimiento de este terreno
es sobresaliente.

Este abandono de los estudios generales acerca de las
élites parlamentarias responde a motivos de diversa índole.
En primer lugar, cabe reseñar el alto costo que supone, en
términos económicos y humanos, la realización de investi-
gaciones de este tipo. En segundo lugar, el hecho de que los
Poderes Legislativos apenas desempeñaron un papel polí-
tico relevante en la vida latinoamericana, fundamentalmen-
te por la limitada estabilidad de la democracia en buen
número de países de la región. Sin embargo, en la actuali-
dad, la ola democratizadora ha venido acompañada de una
generalizada conformación de parlamentos democráticos.
Aunque el Poder Legislativo se ha visto históricamente
marginado frente al Poder Ejecutivo (Lambert, 1973), la
reivindicación de su papel es una característica actual en el
debate politológico enmarcado tanto en la discusión propi-
ciada por Linz et al. (1990) y Linz y Valenzuela (1994) que

enfrenta a los vicios del presidencialismo con las virtudes
del parlamentarismo, como por el papel del Parlamento en
la etapa de consolidación democrática señalado por
Santamaría (1994) y Cano y Porras (1994); para América
Latina en su generalidad por Close (1995) y, más particu-
larmente, para el caso de México por Lujambio (1993) y
para el de Argentina por Molinelli (1991), por citar algunos
de los más interesantes.

El estudio en este campo tiene, en primer lugar, la fina-
lidad de describir a las élites parlamentarias latinoamerica-
nas. Intenta así cubrir un vacío muy significativo. Pero al
mismo tiempo, a partir de esta investigación se podrán rea-
lizar comparaciones entre la élite parlamentaria y los ciu-
dadanos de cada sociedad.

II. REPRESENTACIÓN, CLASE POLÍTICA
Y PARLAMENTO. ALGUNAS
CONSIDERACIONES PRELIMINARES

El estudio de las élites políticas constituye uno de los
ámbitos de atención preferente en la Ciencia Política. En
esta línea de interés se inscriben los numerosísimos inten-
tos de determinar, en una situación política determinada,
las identidades, características y orientaciones de quienes
gobiernan. Los trabajos aquí compilados, derivados de un
ambicioso proyecto de investigación sobre los parlamenta-
rios latinoamericanos, participan de un interés semejante
en la exploración de las características e identidades de los
políticos latinoamericanos. Ahora bien, el conocimiento de
los individuos que poseen poder político no es estricta-
mente idéntico al de la clase política. A diferencia del con-
cepto de élite política, el de clase política no alude especí-
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ficamente a los individuos que dententan posiciones de
especial poder e influencia, sino que se refiere al grupo,
más extenso y también más fácilmente identificable, de los
individuos que viven de la política y que poseen intereses y
perspectivas peculiares como consecuencia de las posicio-
nes que ocupan y de los papeles que desempeñan en la vida
social (Borchert y Golsch, 1995: 612; Von Beyme,1995). Es
dentro de este marco, y más específicamente, en referencia
a los integrantes electos de los órganos legislativos latinoa-
mericanos, en donde se inscriben las investigaciones que a
continuación se presentan.

Ciertamente, uno de los componentes que define al
campo de la política, y que constituye a su vez la propia natu-
raleza de las prácticas de los miembros de la clase política, es
el de la representación. Sin representación, sin la expresión
y recreación de las identidades y los intereses colectivos en la
esfera de lo público, no cabe hablar de vida política
(Schmitt, 1982: 208, 214; Bourdieu, 1990). Es por eso que
una de las funciones primordiales de los políticos consiste en
mostrar que existen aquellos grupos que son representados
por los profesionales de la política. Esto es, esos grupos
adquieren existencia política sólo en tanto en cuanto su pre-
sencia y demandas son simbolizadas y representadas en la
esfera de lo político (Bourdieu, 1990). Esa labor de repre-
sentación es característica de los integrantes de la clase polí-
tica. A su vez, dicha representación remite a la pluralidad de
identidades, valores e intereses que caracterizan a los grupos
sociales. Como señaló Arendt (1993: 9), la misma existencia
de la política está fundamentada en la pluralidad y la dife-
rencia entre hombres que deben convivir juntos.

Del hecho de que la representación lo es de grupos con
intereses, identidades y valores diferenciados se deduce
que dicha práctica tiene un carácter necesariamente con-
flictivo. Ahora, al mismo tiempo, al menos en el marco cul-
tural y político definido a partir de la experiencia de la
Grecia antigua, la práctica de la representación implica,
igualmente, una deliberación pública orientada a definir la
acción de gobierno (Dunn, 1996: 29; Oakeshott, 1991).

Así pues, la vida política es indisoluble del concepto de
representación. A su vez, esta representación lo es de una
sociedad plural. Tiene un carácter necesariamente conflic-
tivo y, al mismo tiempo, presupone la existencia de ciertas
procesos de deliberación pública.

En las sociedades democráticas contemporáneas, las
prácticas y procesos de representación política han adqui-
rido contornos institucionales que, si bien incluyen muy
importantes diferencias, como lo son sin duda las que sepa-
ran a los regímenes presidenciales de los parlamentarios,
adscriben a los órganos representativos de carácter legisla-
tivo una posición de especial relevancia. Esa posición se
relaciona con las características centrales de la vida políti-
ca. Cuando se piensa de forma específica en los individuos
que se dedican de manera profesional a la política, los par-
lamentos, en tanto lugares privilegiados en los que tiene
lugar la representación política, adquieren un papel aún
más significativo. De ahí que, como han señalado Borchert
y Golsch (1995: 613), el estudio de la clase política deba
prestar atención prioritaria a los parlamentos y a sus inte-

grantes. Esta importancia fundamental de la arena parla-
mentaria justifica nuestro interés prioritario, en el estudio
de la clase política latinoamericana, en el análisis de los
diputados de aquella región.

En este sentido, es preciso tener en cuenta que la clase
política constituye un componente fundamental del siste-
ma político de cada sociedad. Su análisis resulta imprescin-
dible para una comprensión más adecuada de las estructu-
ras sociopolíticas y de las dinámicas de conflicto. A su vez,
este análisis implica establecer vínculos definidos entre el
contexto político y social y las características de la clase
política. En este terreno, resulta necesario recurrir a pers-
pectivas teóricas que nos ayuden a definir el estudio de la
clase política. Así, cuando se intenta explicar las caracterís-
ticas generales de la clase política a partir de su contexto de
actuación, a nuestro juicio cabe hablar de cuatro grandes
marcos explicativos (pluralista, estructuralista, culturalista,
político-institucional). Los mismos predisponen al estudio
de determinados factores, factores que son considerados
los más relevantes en el estudio de este ámbito de análisis
(Alford y Friedland,1985). Asimismo, estos marcos presu-
ponen ciertas relaciones causales entre los distintos facto-
res, o variables, presentes en una sociedad y en su sistema
político. En el apartado siguiente, abordamos algunas de
las características centrales de dichas alternativas teóricas.

Hay que precisar, en este sentido, que estas considera-
ciones iniciales acerca de los principales marcos teóricos
remiten especialmente a las explicaciones acerca de las
características fundamentales de la clase política. En ese
sentido, enfatizan los elementos contextuales que condi-
cionan los rasgos fundamentales de la clase política. Este
tipo de explicación concierne, fundamentalmente, a la
representatividad de la clase política (sus condiciones
sociales y políticas de partida), al reclutamiento de ésta y a
su profesionalización '. Esta explicación es necesaria en la
medida en que otros elementos fundamentales para el aná-
lisis de la clase política (de manera especial, aquellos que se
refieren a la acción de sus integrantes), requerirían la inclu-
sión de consideraciones adicionales'.

III. ALTERNATIVAS TEÓRICAS
FUNDAMENTALES EN EL ESTUDIO
DE LA CLASE POLÍTICA

A. Algunas consideraciones teóricas acerca del
análisis de la acción y las orientaciones
de la clase política

A la hora de describir las principales corrientes de aná-
lisis sobre la acción y orientaciones de la élite política,
cabría distinguir, extendiendo y simplificando las clasifica-
ciones elaboradas por Searing sobre los estudios en torno a
los roles de los políticos, entre tres grandes tipos de estilos

Sobre estos factores, ver Borchert y Golz (1995).
Sobre las distintas aproximaciones a este tipo de análisis, ver

Searing (1994) y Evans (1995).
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de análisis'. En primer lugar estarían las visiones de tipo
estructural, utilizando este término en el sentido más
amplio posible. Las mismas sitúan como condicionantes
fundamentales de la orientación de las élites políticas su
origen, sus vínculos sociales y su acceso a canales de poder
e influencia. Es importante reseñar aquí que dichas visio-
nes estructurales pueden tener tanto un carácter economi-
cista como un sesgo culturalista. Lo fundamental es que,
desde este punto de vista, la autonomía del campo político
es extremadamente limitada. Consiguientemente desde
esta perspectiva, las acciones y estrategias de los actores
políticos dependerán fundamentalmente de las caracterís-
ticas culturales, sociales, económicas o institucionales en
las que están inmersos los actores políticos'.

En segundo lugar, se inscribirían los estudios denomi-
nados interaccionistas. Los mismos estipulan que las orien-
taciones y la acción de las élites políticas surgen de los pro-
cesos de interacción que tienen lugar dentro de la élite
política. En este marco de análisis, sería el contexto (si bien
de un carácter más limitado en este caso, en la medida en
que el mismo quedaría limitado a las interacciones entre los
políticos), el que condicionaría decisivamente las acciones
de estos últimos. A su vez, esas interacciones serían enten-
didas desde una perspectiva eminentemente psicológica'.

Finalmente, en un tercer plano cabría situar las visio-
nes que han sido calificadas como de motivacionistas. Las
mismas insisten en la importancia conjunta de, en primer
lugar, las orientaciones que los políticos tenían antes de
ocupar sus cargos y, en segundo lugar, las motivaciones y
propósitos que los mismos desarrollan en el curso de sus
actividades (Searing, 1994: 10-11). En este contexto, la
racionalidad de los políticos es el determinante básico de
su propia creatividad. Debido a ello, el estudio de los con-
textos en los que se mueven los políticos, y de los rasgos
básicos de las interacciones entre aquellos, no aseguran
una correcta comprensión de las acciones de estos últimos.
En este tipo de análisis, las motivaciones y la racionalidad
de los políticos pasan a constituir un ingrediente funda-
mental del análisis de la acción política. De ahí que para
entender la acción política resulte imprescindible enten-
der como los propios políticos perciben e interpretan su
propia posición, sus finalidades y los medios a su alcance.
En este sentido, la racionalidad de la acción política con-
diciona la creatividad de ésta, el hecho de que ésta no
pueda ser anticipada por un análisis de tipo estructural del
tipo que sea ".

A nuestro juicio, esta última orientación teórica es
extraordinariamente sugerente, y puede orientar el desa-
rrollo de ambiciosas investigaciones sobre las motivaciones
y los objetivos de la acción de los integrantes de la clase
política. En ese sentido, algunas de las preguntas que sub-
yacen a esta investigación están directamente relacionadas
con la preocupación por la forma en que los políticos se
ven a sí mismos y a sus respectivos contextos políticos e ins-
titucionales.

Al mismo tiempo, a fin de profundizar en el estudio de
estas motivaciones, resulta imprescindible determinar,
desde una perspectiva comparativa, cuales son los rasgos

básicos de la clase política, de sus patrones de reclutamien-
to y de su actividad cotidiana. En este sentido, el análisis de
los determinantes básicos, externos si se quiere, de la com-
posición y rasgos de la clase política, constituye un ingre-
diente fundamental del estudio de esta última. Las investi-
gaciones que se incluyen aquí, basadas en las encuestas
realizadas a los diputados latinoamericanos, dan precisa-
mente una idea muy definida de las potencialidades del
análisis de este campo temático. En ese sentido, proporcio-
nan información básica sobre los elementos estructurales
antes mencionados. Ahora bien, en este terreno resulta
necesario determinar cuales son las alternativas teóricas en
juego. Sobre estos elementos trata precisamente el siguien-
te apartado.

B. El estudio de los patrones de representación y

reclutamiento de la clase política latinoamericana

Un primer marco explicativo en el estudio de las carac-
terísticas de la clase política sería aquel que subraya el peso
de los factores culturales en la determinación de las carac-
terísticas (y orientaciones) de la clase política. En este terre-
no, cabría distinguir dos vertientes de análisis. Una prime-
ra consistiría en el análisis estrictamente culturalista. En el
estudio de Latinoamérica, esta vertiente ha subrayado las
tradiciones ideológicas y culturales específicas de esta
región. Este análisis ha girado en torno al pretendido vigor
de los valores culturales heredados del mundo hispánico
colonial. De ahí que los autores que han analizado la polí-
tica de estas sociedades desde la clave culturalista, hayan
recurrido a los elementos corporativistas y tomistas como
ingredientes fundamentales en la constitución de las socie-
dades latinoamericanas. En este terreno se incluyen, por
ejemplo, los estudios de Wiarda (1981).

Una versión más compleja del estudio de los valores
culturales de las sociedades latinomericanas consistiría en el
análisis centrado en los procesos de modernización, análisis
realizado desde una perspectiva pluralista. Dicha perspecti-
va, especialmente vigorosa en la ciencia política norteameri-
cana posterior a la II Guerra Mundial, se caracterizaría por
subrayar la importancia explicativa central de los valores
culturales que predominan en la sociedad. En este sentido,
esta orientación teórica tiene un fuerte componente cultu-
ralista (Lipset, 1967). En segundo lugar, esta perspectiva
subrayaría la vinculación especial de los distintos fragmen-
tos de la clase política con los distintos grupos sociales y cul-
turales presentes dentro de cada sociedad. En ambos senti-
dos, cabría pensar en la clase política como expresión de

Sobre estos puntos, ver Searing (1994: 1-24).
Entre los estudios clásicos que representan este tipo de visión

podríamos citar el de Wahlke, Eulau, Buchanan y Ferguson (1962).
Para un ejemplo de este tipo de perspectiva, ver Cain, Ferejohn

y Fiorina (1979).
Para este tipo de análisis, ver especialmente Aberbach, Putnam

y Rockman (1981). Ver igualmente Payne, Woshinsky, Veblen, Coogan y
Bigles (1990). Este tipo de perspectiva tiene significativos puntos de con-
tacto con la concepción de la política de Hannah Arendt. Es igualmente
consistente con la aproximación interpretativa al estudio de la acción eco-
nómica Piore (1995: 119-139).
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ciertas características generales de la sociedad. Esta explica-
ción tendría, por tanto, un carácter marcadamente "socio-
céntrico". Finalmente, la aproximación pluralista subraya-
ría la importancia de los procesos de desarrollo social y
económico en la modificación de las características de las
élites políticas. Dichos procesos llevarían necesariamente a
la movilización política de nuevos sectores, a la moderniza-
ción de las actitudes y valores de las élites.

Para evaluar el valor expliativo de estas perspectivas
sería necesario establecer, en primer lugar, en qué medida
estamos, en la región latinoamericana, en presencia de
situaciones de alto consenso cultural, al menos por lo que
se refiere a las orientaciones de tipo político. Un grado
intenso de diferencias ideológicas en la clase parlamentaria
cuestionaría las interpretaciones más simples realizadas
desde una aproximación culturalista. Asimismo, sería nece-
sario establecer en qué medida los trasfondos sociales y los
patrones de reclutamiento de la clase política señalan la
presencia de sociedades altamente corporativas y exitosa-
mente jerarquizadas. En este sentido, sería necesario deter-
minar en qué medida el consenso cultural y político es
mayor, como parecería sugerir una interpretación cultura-
lista, en las sociedades que han experimentado menos
transformaciones sociales y que permanecen por tanto más
cercanas al mundo cultural colonial e hispánico. Por otra
parte, de ser ciertas las presunciones de estos enfoques cul-
turalistas, en las sociedades latinoamericanas más moderni-
zadas los integrantes de la clase política mostrarían no sólo
orientaciones más liberales en el terreno político, sino tam-
bién actitudes menos intervencionistas y estatistas en el
orden económico.

Un segundo tipo de aproximación al estudio de la
clase política consistiría en el énfasis en el peso de los ele-
mentos de estructura social. Desde esta perspectiva, la
composición de clases de cada sociedad, la fuerza social de
los grandes propietarios agrícolas, el tamaño de la clase
obrera y las relaciones económicas establecidas entre las
sociedades latinoamericanas y los centros económicos
internacionales, contribuyen a definir el perfil social y
político de las sociedades latinoamericanas. Además, estas
características específicas de las sociedades latinoamerica-
nas habrían condicionado la intensidad y polarización de
los conflictos políticos en cada país, así como las caracte-
rísticas y estabilidad de los regímenes políticos.
Consiguientemente, las características de la clase política
se relacionarían de manera muy precisa con los rasgos fun-
damentales de la estructura social. Cabría hablar así, por
ejemplo, de sociedades en las que estaría presente una
movilización muy significativa de los sectores campesinos
pobres y asalariados, con una tradición de sistemas políti-
cos oligárquicos y/o excluyentes y con un alto nivel de
polarización política. Dichas sociedades se caracterizarían
por la vulnerabilidad notable de la política democrática. A
su vez, esta vulnerabilidad habría llevado a una deficiente
institucionalización de la clase política de esas sociedades.
Esta última tendría, bien rasgos estrictamente oligárquicos
(en los sistemas políticos más cerrados de la región), bien
rasgos altamente polarizados y disímiles por lo que se

refiere a la clase política (en lo que se refiere a su trasfon-
do social, reclutamiento político, motivaciones y orienta-
ciones ideológicas de partida). En estos casos se podría
hablar, igualmente, de una deficiente institucionalización
de la clase política. Este hecho podría ser rastreado en el
análisis de los parlamentos de cada país. El mismo remiti-
ría tanto al consenso sociopolítico como al grado de pro-
fesionalización de la clase política y a su diferenciación
respecto a otros grupos sociales. Simétricamente, en aque-
llas sociedades de la región en las que se hubiese produci-
do un desarrollo socioeconómico significativo, el desarro-
llo y la complejización de la sociedad, los elementos de
polarización social e intensidad de conflictos políticos
incidirían en una mayor profesionalización de la clase polí-
tica, así como en un nivel menos acentuado de división
entre los integrantes de la clase política.

Una última aproximación a la clase política latinoame-
ricana consistiría en la indagación preferencial en los com-
ponentes del sistema político-institucional de estas socie-
dades. En este terreno, dos son los ingredientes que
parecerían fundamentales. En primer lugar, las caracterís-
ticas del sistema de partidos de cada sociedad. En este
punto, son variables fundamentales las que se refieren a la
institucionalización de los partidos políticos, al número de
éstos en cada sistema político, a la polarización ideológica,
a la existencia de retos insurgentes o reactivos en el marco
político, y a los vínculos de representación entre fuerzas
políticas y grupos sociales. Además, esta aproximación
subrayaría la importancia de las dinámicas de conflicto de
partidos experimentadas por cada sociedad. En este terre-
no, esta aproximación no es incompatible con el desarrollo
de análisis sensibles a los factores socioeconómicos y cultu-
rales de cada sociedad.

Un segundo factor crítico de corte institucional, rela-
cionado igualmente con los patrones de representación y
reclutamiento de los actores políticos, consistiría en las
características institucionales de cada régimen político.
Aquí resultan críticos factores como el presidencialismo,
las características federales o centralizadas del sistema polí-
tico, el sistema electoral, las normas especificas que regulan
las relaciones entre las cámaras y entre las cámaras y el eje-
cutivo, etc. Esta vertiente de análisis se inserta obviamente
en los estudios de corte institucionalista y, de manera espe-
cial, en los análisis enmarcables en el institucionalismo de
tipo histórico. En este terreno, las formas históricas especí-
ficas en que se han relacionado normas institucionales,
prácticas políticas y conflictos partidarios resultan claves a
la hora de explicar las características y orientaciones de los
diputados latinoamericanos.

IV. PROBLEMAS CONCEPTUALES Y CAMPOS
DE ANÁLISIS FUNDAMENTALES

La presente investigación constituye, por tanto, un
punto de partida importante que persigue ofrecer resulta-
dos empíricos que tengan a su vez implicaciones teóricas.
En las páginas que siguen, repasamos los campos de análi-
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sis fundamentales en los que se sitúan los datos obtenidos
mediante la realización de extensas y estructuradas encues-
tas a los diputados latinoamericanos. Estos campos se rela-
cionan a su vez con ámbitos específicos de problemas teó-
ricos, ámbitos que se han tenido en cuenta en la confección
de esta encuesta.

Un primer campo se refiere específicamente a la defi-
nición y caracterización de un segmento de la clase política
latinoamericana: los diputados. En este terreno, resulta de
especial interés la determinación de las eventuales peculia-
ridades de los diputados latinoamericanos y de su relación
con el concepto de "clase política" recientemente avalado
por Von Beyme (1995). Este análisis ha de fundamentarse
en un estudio descriptivo y teóricamente articulado de las
características y experiencias políticas y profesionales de
los diputados latinoamericanos.

Un segundo campo de análisis se refiere a la forma en
que las estructuras sociales y dinámicas políticas de cada
país han condicionado las características y orientaciones
de la élite política. En este sentido, este tipo de análisis
pretende dilucidar el grado en el que las variables socia-
les y políticas explican las características y orientaciones
de los diputados latinoamericanos. Estas últimas apare-
cerían como las variables dependientes de este tipo de
análisis. Es importante tener en cuenta que los factores
explicativos considerados aquí tienen un carácter tanto
social como estrictamente político. El estudio de su
importancia requiere un análisis cuidadoso que tenga en
cuenta tanto las características e historias personales de
los diputados como otros factores contextuales que no
aparecen de manera explícita en los datos ofrecidos por
la encuesta. Pensemos, en este punto, en la evolución de
los conflictos políticos en la zona (prohibición de deter-
minadas fuerzas políticas, polarización ideológica, cam-
bios institucionales, política internacional), así como en
las características de la estructura social de cada una de
estas sociedades .

Por lo tanto, estos análisis remiten a las relaciones que
existen entre los niveles macro y micro del análisis político.
Al informarnos sobre las características sociales y económi-
cas de los diputados, sus experiencias políticas y asociativas
y sus orientaciones ideológicas, esta encuesta brinda infor-
mación de primera utilidad para juzgar, en primer lugar, en
qué formas las historias singulares de los países latinoame-
ricanos han condicionado las trayectorias vitales, las expe-
riencias políticas y las actitudes ideológicas y culturales de
los parlamentarios de aquellos países. En este punto, la
comparación entre los países latinoamericanos abre nuevas
posibilidades a la hora de determinar los condicionantes de
las actitudes de los parlamentarios hacia los regímenes polí-
ticos, hacia determinadas políticas públicas, y hacia la vida
política en general.

Un tercer campo de análisis se refiere a los vínculos
entre las actitudes y estilos políticos reflejados por estas
encuestas y las dinámicas del sistema político. En este
sentido, esta investigación sigue las líneas básicas articu-

ladas por Putnam (1973). Como se recordará, dicho estu-
dio indagaba en los factores que determinaban las creen-
cias fundamentales de los políticos (por lo que se refería
a su estilo político, sus predisposiciones cognitivas y sus
valores y normas). Al mismo tiempo, dicho estudio pre-
tendía establecer las formas en que tales creencias afecta-
ban la acción política y, de este modo, a los mismos regí-
menes políticos. Pues bien, este estudio continúa esa
misma línea de desarrollo en un proyecto si cabe más
ambicioso, en la medida en que abarca núcleos temáticos
más amplios que los tocados por el pionero estudio de
Putnam y en que aborda un número mucho más alto de
sociedades. En este sentido, el presente estudio abre
mayores posibilidades a la utilización de técnicas cuanti-
tativas en la medida en que amplía tanto el número de
diputados entrevistados como el número de sociedades
estudiadas. Estas características deben permitir una eva-
luación rica y sistemática de los distintos factores que
inciden en la formación de las orientaciones políticas de
los parlamentarios.

El interés de este tipo de análisis se percibe de manera
más clara al abordar las cuestiones específicas con las que
se relaciona. Así, esta encuesta permite abordar problemas
tan importantes como el de la polarización ideológica y el
de las actitudes hacia la democracia (o, más específicamen-
te, hacia los distintos componentes de la misma). En el pri-
mer punto, a partir de esta encuesta es posible comparar
los elementos de polarización en los distintos sistemas de
partidos de la región, la articulación de las diferencias
ideológicas de tipo espacial (izquierda-derecha) a través
de los partidos políticos y, en último término, la validez de
la misma distinción izquierda-derecha en Latinoamérica
(Alcántara, 1991 y 1996).

En este terreno, la encuesta realizada a los diputados
latinoamericanos permite explorar la solidez de las con-
vicciones democráticas entre los mismos, así como estable,
a través de análisis individuales y comparativos, los deter-
minantes fundamentales de dichas convicciones. En este
sentido, la Tabla 1 revela tanto la fuerza de las manifesta-
ciones de fe democráticas (en el total de los diputados
latinoamericanos, un 98% está muy de acuerdo o de
acuerdo con la idea de que la democracia es el mejor de los
sistemas políticos) como la existencia de algunas especifi-
cidades nacionales dignas de ser reseñadas. En este senti-
do destacan, por el alto porcentaje de quienes se muestran
muy de acuerdo con dicha idea, los casos de Costa Rica,
Nicaragua, Argentina, Paraguay, Uruguay, Brasil y
Panamá. El porcentaje de quienes se muestran en desa-
cuerdo o muy en desacuerdo con dicha idea es o muy bajo
o inexistente en todos los países, si bien hay bolsas un
poco más significativas de reticencia en los casos de
Guatemala (10%) y Perú (6%). Resulta interesante rese-
ñar que precisamente en Honduras, El Salvador y
Guatemala el porcentaje de muy alto acuerdo con la idea
de que la democracia es el mejor sistema político posible
está entre los menores de la región.
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TABLA 1

Grado de acuerdo, por países, con la idea de que la democracia es el mejor sistema político posi-
ble (los porcentajes se suman horizontalmente).

Muy de
acuerdo

De
acuerdo

En
desacuerdo

Muy en
desacuerdo

NC

COSTA RICA 90 10 52

EL SALVADOR 54 44 2 46

HONDURAS 63 37 67

NICARAGUA 90 7 3 41

ARGENTINA 98 2 58

COLOMBIA 81 14 2 3 63

VENEZUELA 89 7 4 69

REP. DOMINICANA 80 18 2 62

MÉXICO 84 12 3 1 123

CHILE 80 18 1 1 94

GUATEMALA 65 25 5 5 20

PERÚ 79 15 5 1 87

PANAMÁ 92 6 2 71

BRASIL 92 8 61

URUGUAY 93 7 73

BOLIVIA 83 17 46

PARAGUAY 92 6 2 47

ECUADOR 89 9 2 71

TOTAL 82 16 2 1.135

Además, esta encuesta ofrece información precisa
acerca de lo que los diputados piensan sobre los distintos
componentes de los regímenes democráticos (elecciones,
partidos políticos, libertades políticas, formas instituciona-
les, participación ciudadana, etc.). Dicho análisis es funda-
mental tanto si se confronta el problema clásico de enten-
der los factores de fuerza o debilidad de la democracia en
la región, como si se evalúan las potencialidades, en cada
país de la zona, de las orientaciones de tipo antipartido,
canalizadas por líderes como Fujimori. En último término,
esta encuesta permite analizar las orientaciones de los dipu-
tados hacia las distintas formas institucionales, y, por tanto,
la viabilidad de las reformas de los regímenes presidencia-
listas. Esto es, el estudio de las distintas cuestiones impli-
cadas en el análisis de la democracia resulta empíricamen-
te factible a partir de los resultados proporcionados por
esta encuesta.

Igualmente dentro de este segundo campo se situaría el
estudio de los factores que inciden sobre las actitudes de
los diputados hacia ciertos problemas fundamentales de la
política pública de las sociedades latinoamericanas. En este
terreno se sitúan todas las cuestiones relacionadas con las
reformas económicas experimentadas por los países latino-
americanos. Estas cuestiones tienen implicaciones tanto
económicas como políticas. De una manera u otra, los
gobiernos latinoamericanos han afrontado procesos de
reforma del Estado y de liberalización económica de espe-
cial significación. Dichos procesos se han realizado a

menudo en situaciones políticas en las que el Presidente
carecía del apoyo necesario por parte del Congreso. En
este marco político no ha resultado infrecuente que los
Presidentes actuasen utilizando vías de urgencia y eludie-
sen así el respaldo del Congreso para medidas de difícil tra-
mitación parlamentaria. Esta tendencia al "ejecutivismo"
puede tener implicaciones para la continuidad y viabilidad
de las reformas económicas (Bresser Pereira, Maravall y
Przeworski, 1993). Además, esta tendencia tiene efectos
directos sobre rasgos fundamentales de la vida democráti-
ca, como se percibe en los debates acerca de la pertinencia
de etiquetar de manera específica a algunos regímenes
democráticos de la región (O'Donnell, 1996). Estas cues-
tiones afectan igualmente a la gobernabilidad de sistemas
políticos caracterizados por trayectorias especialmente
inestables (Alcántara, 1994).

A este respecto, la Tabla 2 refleja precisamente la gra-
vedad adjudicada por los diputados latinoamericanos a la
crisis económica experimentada por sus respectivos países
en el momento de realización de la entrevista. Resulta muy
revelador inspeccionar el grado de gravedad de la crisis
señalado por los diputados de cada país, con Bolivia,
Ecuador, Nicaragua y Venezuela como los cuatro países
cuyos diputados veían con mayor preocupación la crisis
económica. En el lado opuesto del abanico se sitúa el caso
chileno y también, aunque con una situación menos cómo-
da que la chilena, Uruguay, Argentina y Perú.
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TABLA 2

Evaluación media de la gravedad de la crisis económica
por parte de los diputados de cada país (dónde 1 indi-
ca mínima gravedad y 5 máxima gravedad).

Media Desv. típ. e

BOLIVIA 4.9 0.3 47

ECUADOR 4.7 0.7 71

NICARAGUA 4.6 0.8 41

VENEZUELA 4.4 0.8 69

HONDURAS 4.2 1.1 67

REP. DOMIN. 4 1.1 61

MÉXICO 4 1.2 123

PARAGUAY 4 0.9 47

EL SALVADOR 3.9 1.1 46

PANAMÁ 3.7 1.2 54

GUATEMALA 3.6 1.1 19

COLOMBIA 3.6 1.1 63

COSTA RICA 3.5 0.9 51

BRASIL 3.4 1.4 59

PERÚ 3.3 1.2 87

ARGENTINA 3.2 1.2 56

URUGUAY 3.1 1.2 73

CHILE 2.4 1.3 94

TOTAL 3.7 1.2 1128

En último término, el estudio de los campos y factores
reseñados más arriba se orienta a una definición más com-
pleta y más precisa de los distintos componentes de los sis-
temas políticos de cada sociedad latinoamericana. Esta
definición se relaciona con distintas hipótesis acerca de la
relevancia de unos y otros factores en la explicación de la
vida política. A su vez, estas hipótesis se vinculan a expec-
tativas acerca de la importancia causal de determinados
factores y variables. Estas expectivas tienen importantes
implicaciones teóricas. Las mismas remiten a marcos teóri-
cos diferenciados en el análisis de la vida política. En las
líneas que siguen, no pretendemos hacer un repaso exhaus-
tivo de los marcos teóricos en vigor, ni juzgar la propiedad
definitiva de los mismos, sino simplemente reseñar el inte-
rés de estas investigaciones para evaluar la validez de dis-
tintos marcos teóricos. A nuestro juicio, el análisis estruc-
tural, las perspectivas culturalistas y el institucionalismo de
distintos tipos son algunas de las perspectivas más relevan-
tes en este terreno.

Así, los problemas mencionados arriba se relacionan
directamente con los campos de problemas definidos por
los análisis de tipo estructural. Los estudios sobre los fac-

tores sociales y económicos que condicionan la naturale-
za de las élites políticas latinoamericanas tienen mucho
que ver con la expectativa de que dichos factores juegan
un papel muy relevante en la dinámica política de aque-
llas sociedades. Esta expectativa es compatible con el
reconocimiento de la importancia de la vida política y
partidista, pero resalta las constricciones que el nivel de
desarrollo y la estructura de clases de cada sociedad
imponen a la vida política (Rueschemeyer, Huber
Stephens y Stephens, 1992). En este sentido, resulta inte-
resante comprobar, en el análisis de los diputados, si los
factores de este tipo han condicionado las características
no sólo de los diputados, sino de los partidos y los siste-
mas de partidos de cada sociedad. Además, y en relación
con los argumentos de esos mismos autores, tiene interés
especial delimitar la pujanza de la sociedad civil en cada
sociedad y su vinculación con la socialización política de
los diputados.

En este terreno, la encuesta permite analizar los vín-
culos que existen entre los procesos de desarrollo econó-
mico y cambio social de cada sociedad y profesionaliza-
ción de la élite parlamentaria. Los análisis de este tipo
permiten comprobar la validez que tienen para las socie-
dades centroamericanas estudios previos acerca de la rela-
ción entre el desarrollo socioeconómico y los procesos de
diferenciación y profesionalización de la élite política en
las sociedades contemporáneas (Best, 1995; Matthews,
1985; King, 1981; Eliassen, 1995; Ruostetsaari, 1995), así
como establecer contrastes significativos entre los países
analizados aquí.

Como revela la tabla 3, el porcentaje de diputados
que señala dedicarse de manera exclusiva a la actividad
política ronda como media el 45%. Resulta interesante el
hecho de que los más altos porcentajes de dedicación
exclusiva a la política se den en países centroamericanos,
como Honduras, El Salvador, Guatemala y Panamá. Por
contra, en países como Brasil, Bolivia, la República
Dominicana, México, Argentina y Chile dichos porcenta-
jes son mucho más limitados. Por otra parte, si bien esta
tabla apunta una mayor dedicación exclusiva a la política
en los países centroamericanos, resultaría necesario, a fin
de evaluar el grado de profesionalización de la clase polí-
tica, establecer cuales son las ocupaciones y cualificacio-
nes de los diputados en cada país y para cada partido
político.

La investigación de las élites parlamentarias proporcio-
na información fundamental también sobre los factores de
tipo valorativo en la vida política de la región. En este sen-
tido, permite analizar, para este grupo específico, los con-
dicionantes y efectos de factores que han sido considerados
críticos por determinadas corrientes teóricas. En las mis-
mas se inscriben los análisis tradicionales de la cultura polí-
tica, así como toda la corriente que ha subrayado las carac-
terísticas culturales idiosincráticas del área latinoamericana
(Wiarda, 1981). A partir de esta investigación es posible
sopesar el peso en las élites políticas de los distintos países
y partidos latinoamericanos de orientaciones ideológicas
(como el corporativismo, el autoritarismo, el estatismo,
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TABLA 3

Dedicación exclusiva a la política por países (en porcen-
tajes).

Si No n

COSTA RICA 52 48 50

EL SALVADOR 59 41 44

HONDURAS 88 12 67

NICARAGUA 50 50 40

ARGENTINA 30 70 57

COLOMBIA 44 56 63

VENEZUELA 41 59 69

REP. DOMIN. 22 78 62

MÉXICO 33 67 123

CHILE 22 78 94

GUATEMALA 65 35 20

PERÚ 35 65 86

PANAMÁ 58 42 53

BRASIL 32 68 57

URUGUAY 44 56 73

BOLIVIA 21 79 47

PARAGUAY 43 57 47

ECUADOR 50 50 70

TOTAL 45 55 1122

etc.), así como los condicionantes individuales y estructu-
rales de las actitudes generales ideológicas de los diputados
latinoamericanos.

Finalmente, esta investigación puede proporcionar
información de especial interés a los estudios de tipo insti-
tucional, que tanta importancia han adquirido en años
recientes. La información proporcionada por estas encues-
tas debe permitir analizar las formas en las que los marcos
institucionales de los países latinoamericanos (por lo que se
refiere a las relaciones entre el parlamento y la presidencia,
y a la propia vida institucional de las cámaras bajas de
aquella región) se relacionan con la vida política y la lucha
interpartidista de los países analizados. En los últimos
años, numerosos estudios han señalado la existencia de vin-
culaciones directas entre marcos institucionales y orienta-
ciones y vida política (Thelen y Steinmo, 1992; y
Rohrschneider, 1994). Además, son ya numerosos los estu-
dios que han abordado las implicaciones de los marcos ins-
titucionales presidenciales para las perspectivas de la
democracia en Latinoamérica (Linz y Valenzuela, 1994).
Esta investigación proporciona información detallada
sobre cuestiones de trascendencia referidas a estos proble-
mas, cuestiones que incluyen las relaciones interpartidarias

en el ámbito parlamentario, el papel del parlamento en la
producción legislativa de aquellas sociedades, o las relacio-
nes entre este último y el poder ejecutivo. En este sentido,
el presente estudio puede brindar información utilísima a
la hora de evaluar la importancia de los distintos marcos
jurídico-políticos sobre la vida parlamentaria y, por deriva-
ción, sobre la vida política en Latinoamérica.

En último término, si bien los estudios que se recogen
en este número no responden a una perspectiva teórica
homogénea, los mismos pretenden ofrecer elementos de
juicio de primera importancia para evaluar la validez de
unas y otras expectativas. Ello resulta más patente cuando
se presta atención especial a la forma específica en que
estos marcos teóricos se relacionan con campos de interés
e investigación como los que se definen a continuación.

V. PRINCIPALES VARIABLES EN LA
INVESTIGACIÓN DE LAS ÉLITES

Una investigación de las características como la pre-
sente, tiene por objeto el estudio de los valores, actitudes
políticas, formas de adscripción partidista y elementos
biográficos de la élite parlamentaria de los diferentes paí-
ses de América Latina. Si bien, en una aproximación ini-
cial, la investigación va a seguir el método del estudio de
casos a nivel nacional (circunstancia que por sí misma ha
generado un importante flujo de información para la rea-
lización de estudios monográficos nacionales), el fin últi-
mo de la misma reivindica el método comparado. De esta
forma, de acuerdo con las ventajas de dicho método esta-
blecidas por Lijphart (1971), Smelser (1976) y Collier
(1991) entre otros, y con la opción metodológica expresa-
mente defendida por Alcántara (1993), la comparación de
los distintos casos nacionales se considera como un méto-
do de trabajo suficientemente fuerte y capaz de producir
resultados idóneos.

Por consiguiente, los datos que se han obtenido del
instrumento básico de este estudio que representa un cues-
tionario, se están utilizando para realizar tres tipos de aná-
lisis: estudios de caso, estudios comparados y análisis esta-
dísticos. En el estudio de caso, de diseño más intensivo se
pueden analizar un mayor número de variables relativas a
cada caso. El resultado de este tipo de análisis no será
exclusivamente descriptivo en la medida en que su realiza-
ción se oriente a confirmar o refutar expectativas de tipo
teórico. Los estudio de casos "cruciales" son un buen ejem-
plo de como un estudio de este tipo puede servir para
reforzar o cuestionar marcos teóricos. Esto es, los estudios
de este tipo pueden servir para establecer inferencias cuyo
valor trascienda al caso analizado. En todo caso, el diseño
de esta investigación ha sido guiado por el interés de reali-
zar análisis comparativos, análisis que permitan extraer
conclusiones generales acerca de las diferencias y similitu-
des entre las características y orientaciones de las élites par-
lamentarias. Estos análisis permitirán además evaluar las
causas de dichas orientaciones y características. En último
término, esta investigación permite aplicar técnicas de tipo
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estadístico. Las mismas podrán enmarcarse igualmente en
estudios cuyo diseño global sea de tipo comparativo. Esta
última parte más analítica de la explotación de los datos y
de prueba de hipótesis se desarrollará mediante la utiliza-
ción de distintas técnicas estadísticas que variarán de
acuerdo con diversos factores, principalmente el carácter
de las variables dependientes e independientes. El hecho
de que las variables que se consideran en el análisis sean
nominales, ordinales o intervales conlleva la utilización de
técnicas distintas. Asimismo, el tipo de técnica escogida
dependerá del tipo de hipótesis que se estén probando.

A la hora de diseñar el cuestionario, se abandonó la
senda iniciada por Putnam (1973) al optar por uno de
estructura cerrada en contra del abierto utilizado por dicho
autor. Por otra parte, se comparte la búsqueda de los deno-
minados "ideales operativos" o conjunto de valores que
guían la actividad de los políticos tanto de manera retórica
como simbólica. Las tres facetas que se pretenden cubrir
son las siguientes: el análisis de la democracia, el análisis
del sistema político del país en cuestión y el análisis de la
política como profesión. Complementariamente se abre un
campo de datos biográficos personales que da cabida a las
principales variables independientes de la investigación.

1) El análisis de la democracia se efectúa a través de su
definición, la evaluación de sus ventajas, de los aspectos
cualitativos ligados a la consolidación y al riesgo de involu-
ción; del papel del sistema electoral, de los partidos políti-
cos y del grado de movilización popular. Este análisis per-
mitirá configurar un esquema global en el que se dieran
cabida al encasillamiento de los diputados según un mode-
lo de democracia que pudieran suponer cinco tipologías
derivadas de la literatura más clásica sobre los estudios
acerca de la democracia (Sartori, 1988; Cotarelo, 1990;
Linz, 1992; Requejo, 1990) y que serían: democracia elec-
toral, procedimental, participativa, económica y personal.

La democracia electoral vendría ligada por la conjun-
ción de las siguientes características: elegir a las autorida-
des como principal ventaja de la democracia, las elecciones
como el mejor método, la consolidación democrática sinó-
nimo de plena confianza en las elecciones, facilitar al elec-
tor confeccionar las listas y la participación ciudadana limi-
tada a las elecciones. En cuanto a la democracia
procedimental recogería las ideas de solución de proble-
mas de forma pacífica, en lo atinente para la consolidación
—consenso sobre instituciones básicas, descentralización,
constitucionalidad, imperio de la ley—, con respecto al sis-
tema electoral —garantizar la representación, conformar
mayorías, facilitar el desarrollo de partidos coherentes,
renovar líderes políticos—, y legalización de los partidos
políticos. En tercer lugar, la democracia participativa esta-
ría constituida por posiciones manifiestas en torno a poder
participar en las decisiones, a dar facilidades a las minorías,
al grado ideal de militancia partidista, al modo de la misma,
a la actividad ideal de los movimientos sociales y al futuro
de los mismos. Con respecto a la democracia económica se
basaría en integrar visiones que defienden que con la
democracia la economía crece más, disminuye la pobreza y

se distribuyen los ingresos, que la consolidación necesita
acuerdos económicos y que la quiebra de la democracia se
debió a la crisis económica. Finalmente, la democracia per-
sonal se refiere a la existencia de oportunidades de desa-
rrollo personal, de mejora de la convivencia, de la libertad
de las personas y de los derechos humanos.

La adscripción a estos modelos se correlacionará con la
vinculación partidista con el fin de comprobar si la perte-
nencia a un partido comporta concepciones diferentes de
la democracia. En la vinculación partidista, mediante el
grado de identificación con el partido, se pretende corro-
borar las hipótesis elaboradas por Westholm y Niemi
(1992) relativas a si la identificación partidista se conforma
antes que la mayoría de las otras actitudes políticas y se
encuentra fuertemente influenciada por los puntos de vista
del padre; si permanece estable a lo largo de la vida; y si
afecta fuertemente a otras actitudes políticas, sirviendo
como un punto de anclaje para compromisos políticos y el
establecimiento de una agenda política determinada. Así
mismo se buscará la correlación existente con las variables
que perfilan la situación socioeconómica del diputado, con
la de sus valores que se señalan más adelante y con la
autoubicación en la escala izquierda-derecha.

2) El análisis del sistema político del país, en primer
lugar, sobre la base del grado de satisfacción con el mismo
medido por su estabilidad, la confianza en las elecciones y
el grado de amenazas o riesgos. En segundo lugar, el análi-
sis con relación a la propia definición de sistema político
(Alcántara, 1994), en cuyo caso se darán cabida a los
siguientes seis apartados: En primer lugar, definición del
régimen de gobierno ideal para el país y del real existente.
En segundo término, la categorización del sistema electoral
existente. En tercer lugar, y con relación a los partidos polí-
ticos: número de los mismos idóneo, nivel de militancia
partidista, identificación partidista, grado de actividad de
los partidos, democracia interna y estructura de su partido.
En cuarto lugar, y en el apartado relativo a otros actores, se
tendrán en cuenta el papel y futuro de los movimientos
sociales, el grado de actividad de sindicatos y empresarios
en cuanto a la relación de sus demandas y la gobernabili-
dad, papel, futuro, evaluación y grado de actividad de las
Fuerzas Armadas, así como de las iglesias. En quinto lugar
se evaluará el cambio social y la definición de la sociedad
en cuanto a su interacción y promoción. Por último, en el
terreno de las políticas públicas, se trata de identificar pro-
blemas, evaluar la política económica: gasto público,
impuestos, privatizaciones, gasto social y papel del Estado,
así como la política internacional: integración, condiciona-
lidad, procedencia del capital foráneo y prioridad de la
política exterior.

Dentro del gran número de subepígrafes que recoge
este apartado se pretende abordar fundamentalmente las
diferencias existentes, al igual que en el apartado anterior
por adscripción partidista, situación socioeconómica, valo-
res y autoubicación ideológica en el continuo izquierda-
derecha.
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Algunos apartados de los dos puntos anteriores, en
correlación con la autoubicación ideológica en la escala
numérica izquierda-derecha, permitirá abordar el grado de
pertinencia del uso de dichas categorías en los países lati-
noamericanos con base empírica contrastándolo con las
ideas ya expuestas en Alcántara (1991). Por otra parte, se
pretende contrastar la distancia ideológica "referencial"
entre los distintos partidos, medida gracias a la autoubica-
ción y la ubicación del resto de los diputados y la "distan-
cia programática" conformada por diferentes medias con
relación a aspectos definitorios en torno a posiciones "de
programa". La combinación de ambos tipos de distancias
permitirá establecer el potencial polarizador de los siste-
mas de partidos.

En un último apartado definido en torno a la políti-
ca como profesión se analizan las motivaciones que llevan
a un sujeto a emprender una carrera pública como diputa-
do y su propia cultura política. Entre la serie de factores
que impulsan a algunas personas a participar en la política,
Payne et al. (1990) establecieron una tipología de incenti-
vos entre los que se daban cabida al prestigio social, al pro-
grama, a la sociabilidad, a la obligación, a la pulsión por el
juego, a la misión en cuanto a la necesidad de comprome-
terse con una causa trascendental que diera significado a su
vida y a la adulación como necesidad exagerada de ser ala-
bados y queridos. Algunos de estos incentivos son analiza-
dos en los siguientes siete apartados: motivaciones; proble-
mas que son objeto de preocupación; compatibilidad con
su profesión e ingresos; antecedentes familiares; experien-
cia y evaluación de la actividad política: años de dedicación
y afiliación, continuidad partidista y autosatisfacción; fun-
ciones específicas desempeñadas; y circunscripción de
elección.

Un cruce del perfil profesional del diputado con las
variables relativas al género, edad, años de dedicación a la
política, años de experiencia como diputado y tipo del par-
tido al que pertenece podría satisfacer una de las hipótesis
de trabajo de que los partidos nuevos o las candidaturas
independientes se correlacionarían positivamente con los
incentivos del juego, la misión y, posiblemente, la adula-
ción. Paralelamente, la mayor edad y la más dilatada per-
manencia en la política establecerían una correlación posi-
tiva con partidos políticos consolidados y todo ello con los
primeros cuatro tipos de incentivos.

Con relación a la cultura política del diputado, a efec-
tos explicativos, puede seguirse la senda abierta por Pye
(1971) en el sentido de establecer una tipología compuesta
por seis formas diferentes de cultura política de la élite
política. Pye las definió según los siguientes rótulos: expan-
siva, exclusiva, cerrada, parroquial, sintética e inexistente.
Esta clasificación y la caracterización de los respectivos
modelos actuará como guía taxonómica para el universo
objeto del presente estudio.

En el terreno de la biografía personal se dan cabida
tres grandes apartados que conformarán las principales
variables dependientes de la investigación: el primero se
refiere a datos biográficos primarios como son el año, lugar

de nacimiento y estado civil, y a la profesión del padre y
nivel de estudios de los padres; el segundo a lo que se ha
venido denominando hasta aquí situación socioeconómica
que da cabida a la clase social de origen, autoubicación
socioeconómica, estudios y grado de asociacionismo; final-
mente y en tercer lugar al ya citado apartado de valores que
recoge la religiosidad, opinión sobre el aborto y el divorcio,
y autoubicación ideológica.

VI. METODOLOGÍA

La investigación propuesta se basa entonces en la
medición de las actitudes, percepciones y opiniones de dis-
tintas élites parlamentarias. Mediante la utilización de este
instrumento de análisis se intenta completar y superar el
enfoque empleado en análisis de élites parlamentarias basa-
dos en las características socio-demográficas de los parla-
mentarios, especialmente utilizados en Gran Bretaña. Esto
supone una ventaja considerable ya que permite adoptar
una visión menos determinista del comportamiento de la
clase parlamentaria, a través de la obtención de la informa-
ción sobre las actitudes y opiniones de los propios parla-
mentarios en vez de basarse en el carácter predictivo de sus
características socio-demográficas o su adscripción parti-
dista. Diversos autores han señalado la necesidad de pri-
mar este tipo de estudio basado en la consideración de los
propios parlamentarios como una de las principales fuen-
tes de información (Crewe, 1985).

Este punto de partida implica la utilización de cuestio-
narios y/o entrevistas en profundidad como instrumentos
de análisis fundamentales del proyecto. A través de ellos se
pretende no sólo obtener rasgos biográficos y socio-demo-
gráficos de los parlamentarios, con los que poder realizar
tipologías de los parlamentarios, sino también sus actitudes
y opiniones sobre distintos aspectos de los actores e insti-
tuciones del sistema político al que pertenecen. La utiliza-
ción de cuestionarios es una de las maneras más útiles para
obtener información sobre las actitudes y opiniones de una
población. Evidentemente, no es la única fuente de infor-
mación, pero sí la única en la que el propio diputado es el
protagonista activo. Como información complementaria se
pueden utilizar datos sobre el comportamiento político de
los diputados, en las votaciones, discursos, etc. También se
puede obtener este tipo de información mediante la reali-
zación de entrevistas en profundidad y de entrevistas
semiestructuradas.

Sin embargo, en el presente estudio se ha optado por
considerar el cuestionario como el primer instrumento de
análisis por razones fundamentales. La primera tiene que ver
con el elevado número de países que se analizan; el cuestio-
nario, siguiendo las debidas precauciones, consigue un eleva-
do grado de comparabilidad entre los datos obtenidos mien-
tras que la codificación de las entrevistas en profundidad
sería una tarea muy costosa, con un resultado final que posi-
blemente sería inferior en términos de comparabilidad de los
datos. La segunda viene derivada del hecho de que la utiliza-
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ción generalizada de entrevistas en profundidad supondría
un coste muy elevado tanto en tiempo como en dinero.

Dada la carencia de este tipo de datos sobre la élite
parlamentaria latinoamericana, la realización de este pro-
yecto implica la utilización de datos primarios, lo cual tiene
importantes consecuencias sobre varios aspectos del traba-
jo. Por un lado, gran parte de los recursos materiales debie-
ron emplearse en la recolección de información a través de
cuestionarios y, en particular, en el diseño del cuestionario,
ya que la fiabilidad y validez de la medición de las actitudes
y opiniones depende en gran parte del buen diseño de las
preguntas y de las categorías de respuesta (Alwin, 1992).
Las investigaciones que emplean datos secundarios no
requieren incorporar en su presupuesto ni en su planifica-
ción temporal los costes que suponen diseñar los cuestio-
narios, realizar las entrevistas y codificar la información.
Esta inversión inicial, sin embargo, parece justificada si se
piensa en las ventajas que la utilización de datos primarios
tiene sobre los resultados de la información.

En primer lugar, la información se recaba siguiendo de
una forma más estricta las líneas marcadas por las pregun-
tas teóricas a las que se aspira contestar. En otras palabras,
no es la no existencia de datos lo que perfila más o menos
acentuadamente el contenido de la investigación, sino la
propia investigación la que determina el tipo de datos que
serán útiles y por lo tanto recogidos. Uno de los principa-
les problemas de las ciencias sociales, la carencia de datos
necesarios para dar respuesta a determinadas cuestiones de
fundamental importancia, queda así resuelto en el presen-
te proyecto a través de la elaboración de una base de datos
original que se ajuste a las necesidades de la investigación.

En segundo lugar la recolección y explotación de datos
primarios garantiza la originalidad de los resultados. Ello
es aún más evidente si se tiene en cuenta la ausencia de
estudios empíricos previos sobre las actitudes y caracterís-
ticas de la élite política latinoamericana.

Por último, la creación de una base de datos de estas
características supone una inversión que excede los límites
del presente proyecto, en la medida en que podrá ser utili-
zada en futuras investigaciones con otros objetivos relacio-
nados sobre el mismo tema y en estudios de casos naciona-
les específicos'.

En conclusión, la metodología de este trabajo respon-
de de manera cercana a sus objetivos. Frente a una investi-
gación que marque claramente los objetivos, hipótesis y
resultados que supone va a encontrar, la utilización de los
propios diputados como informantes convierte a la investi-
gación en algo necesariamente más flexible en el que el diá-
logo entre conceptos y datos empíricos se intensifica.

VII. CONCLUSIÓN

En el marco político de la América Latina contempo-
ránea, el estudio de la clase política y de los diputados en
especial adquieren una relevancia difícilmente discutible.
Este estudio resulta crítico para entender las dinámicas

políticas e institucionales de los países de la región. Los
estudios derivados de la investigación sobre las élites polí-
ticas latinoamericanas se enmarcan precisamente en una
preocupación clara por la comprensión de las especificida-

7. La metodología empleada en el proyecto concierne por lo tanto
a dos aspectos fundamentales: la recogida de datos y su posterior análisis.
En cuanto al primer aspecto ya se ha mencionado la elección del cuestio-
nario como instrumento esencial de análisis. En los casos nacionales que
cuentan con Asambleas Legislativas pequeñas (de número inferior a 125
diputados) se intentará que la muestra sean todos los diputados. Sin
embargo, en muchos casos, la dimensión del Parlamento hace que esto no
sea factible de forma que se diseñará una muestra representativa del
mismo. Esta circunstancia será atinente para los casos de Argentina, Brasil,
Colombia, México y Venezuela. Los criterios de estratificación en la selec-
ción de los diputados serán el partido y la procedencia regional. Los erro-
res muestrales por países varían del +/— 4% al +/— 9% con un nivel de con-
fianza del 95,5%; el error global del estudio con el mismo margen
confidencial es del +/— 2,9%. Por otra parte, una consideración comple-
mentaria que debe formularse es el interés de realizar el trabajo de campo,
como criterio homogeneizador, a lo largo del primer año después de la
constitución del Parlamento, en un plazo, para cada caso, no superior a un
mes para evitar el impacto de los cambios rápidos en la agenda, y, final-
mente, por personal investigador español. Por otra parte, y habida cuenta
de la profunda diferencia en la conformación de las Cámaras, el universo
utilizado, en los casos de bicameralismo, se ciñe a las Cámaras Bajas.

El cuestionario se compone fundamentalmente de preguntas cerra-
das. Una vez más el criterio de máxima comparabilidad de los datos ha
conducido a esta decisión. La utilización de preguntas cerradas (es decir,
con un número limitado de categorías ya provisto al entrevistado) tiene la
ventaja de que la información obtenida está estandarizada y que tienen un
mayor potencial estadístico ya que al ofrecer un número limitado de res-
puestas posibles se evita una dispersión excesiva de la población entrevis-
tada (Fowler, 1989). Por otra parte esto tiene la desventaja de que las res-
puestas proporcionadas pueden constreñir en exceso las respuestas de
forma que se pierda valiosa información. En los cuestionarios empleados
se ha intentado superar esta desventaja mediante la inclusión de la catego-
ría "otros", en la que los entrevistados deben proporcionar ellos mismos la
respuesta. Se ha intentado así seguir el consejo de Converse y Presser
(1986) de utilizar preguntas cerradas seguidas de preguntas abiertas o de
una categoría que incluya para que los individuos que no puedan elegir
entre las categorías propuestas tengan opción y de esta forma no se pierda
una valiosa información sobre opiniones singulares o sobre un aspecto que
no ha sido previsto por los investigadores en el diseño del cuestionario.

Otras dos ventajas de las preguntas cerradas sobre las abiertas es que
son más fáciles y estadísticamente más fiables de codificar. Por esta razón
las preguntas cerradas suelen preferirse sobre las abiertas ya que estas últi-
mas en ocasiones encarecen en demasía la investigación, la retardan y en
ocasiones plantean problemas de comparabilidad de los datos obtenidos.
Como señalan Schwarz y Hippler el formato cerrado es preferible en
aquéllos casos en los que el investigador está interesado en obtener de
parte de los entrevistados una evaluación completa sobre una serie de
temas (Schwarz y Hippler, 1991: 44).

En la mayoría de las preguntas cerradas se han utilizado escalas de
tipo Likert, en las que los entrevistados deben elegir entre varias catego-
rías que corresponden a los diversos grados de acuerdo y desacuerdo con
una afirmación leída por el entrevistador. A estas categorías se les asignan
valores de forma que se puedan construir escalas con otras preguntas rela-
cionadas dentro del cuestionario. Aunque todavía no existe consenso
entre los especialistas sobre el número de categorías que proporciona el
mayor grado de fiabilidad y validez parece que la discusión se centra entre
la utilización de escalas de cinco o de siete categorías ya que ambas per-
miten medir tanto la dirección de la evaluación del entrevistado respecto
a una cuestión, como la intensidad de esta opinión (Alwin, 1992). En el
presente caso, se ha optado por presentar escalas de cinco categorías en
aquellas preguntas que se corresponden con mostrar el grado de acuerdo
o desacuerdo de los entrevistados.

Aunque el cuestionario es esencialmente el mismo para todos los paí-
ses, existe la posibilidad de introducir pequeñas variaciones nacionales
(que, en cualquier caso, no excederán de cinco preguntas nuevas en cada
caso nacional). Por otro lado se ha tenido especial cuidado para que las
preguntas signifiquen lo mismo en distintos sitios. Las entrevistas se reali-
zarán de forma individualizada y personalizada previa cita con el entre-
vistado de quien se solicitará su disponibilidad a través de una carta de
presentación del proyecto y del entrevistador.
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des de la representación política y de la acción de los líde-
res políticos en las sociedades latinoamericanas. Como
tales, dichas investigaciones participan de algunos de los
intereses teóricos y metodológicos que se han reseñado en
distintos apartados de este artículo. Ello no significa, cier-
tamente, que las mismas estén guiadas por una compren-
sión teórica uniforme de la vida política latinoamericana.
Pero sí que apunta la existencia de unos campos de inves-
tigación, y de unas preguntas teóricas y empíricas cuya
dilucidación pueden resultar de sumo interés para el cono-
cimiento de la vida política latinoamericana.

Al mismo tiempo, estos estudios participan de la uni-
dad y coherencia que proporciona la información derivada
de las encuestas a los diputados latinoamericanos. Este
común denominador, de carácter metodológico, ha permi-
tido a diversos investigadores abordar problemas funda-
mentales de la vida política latinoamericana de una forma
sistemática, comparable, estadísticamente discernible. A
nuestro juicio, la metodología homogénea de estos estudios
y el impulso de comprensión común que subyace a cada
uno de los trabajos que han resultado de estos análisis indi-
can que la misma se inscribe en una agenda de investiga-
ción que es ambiciosa y que, al mismo tiempo, está sólida-
mente fundamentada.
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RESUMEN

El presente artículo describe algunas de las características básicas del proyecto de investigación sobre los dipu-
tados latinoamericanos realizado por el equipo de investigación sobre élites políticas latinoamericanas de la
Universidad de Salamanca. Además, este artículo señala algunas de las razones fundamentales por las que este tipo
de investigación es relevante en los terrenos académico y político. Finalmente, este artículo define y clasifica las
principales alternativas teóricas presentes en el estudio de las élites políticas, así como apunta algunas de las expec-
tativas e hipótesis que se derivan de cada una de ellas.

ABSTRACT

This article defines some basic characteristics of the research project on Latin American members of parlia-
ment conducted by the University of Salamanca research team on Latin American political elites. In addition, it
points out some of the reasons why this kind of research is both scholarly and politically interesting. Finally, this
article defines and classifies the main alternative theoretical approaches to the study of political elites, as well as
some of the empirical expectations that derive from each theoretical f"ramework.
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